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INTRODUCCIÓN
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Plaza de San Pedro. Multitud de fieles que llegan a Roma, de todo el mundo, con ocasion de la tradicional Benedicion Pascual del Papa.


Cuando en el año 67 d. C. un desconocido centurión condujo sobre la Colina Vaticana al pelotón que debía crucificar a Simón Pedro no se podia imaginar que ponía los fundamentos de aquel Estado del mundo menor por extensión pero mayor por potencia espiritual.


Y en el mismo lugar en que se sepultó al primer sucesor de Cristo, el emperador Constantino mandó levantar aproximadamente tres siglos más tarde, una grandiosa basílica de cinco naves, y una fachada adornada con mosaicos, precedida por un amplio atrio; basílica que sirvió de modelo a las más antiguas basílicas cristianas.


La Basílica Constantiniana reforzada periódicamente por amplias restauraciones duró más de un milennio. A finales el siglo XV, a pesar de las atenciones, el venerando edificio da señales alarmantes de inminente ruina; se comienza a pensar, entonces, en la eventualidad de una reconstrucción radical de la basílica.


Sólo en 1503, con la llegada al trono pontificio del energico y voluntarioso Julio II, se procede al desmantelamiento del viejo templo y a la casi contemporánea construcción (1506) de la nueva basílica, orgullo de la Roma rinascimental y barroca. El espectáculo era terrible y hechicero: como absorbido por un frenesí destructivo, Donato Bramante, el arquitecto a quien Julio II había dado el incomodo mandato, no dejaba piedra sobre piedra del antiguo edificio. Bramante pudo sólo colocar las fundaciones de la nueva construcción ya que la muerte lo acoje al principio de los trabajos, en 1514.


Desde aquel momento se sucedieron en la dirección de los trabajos los artistas más importantes presentes en Roma en los siglos XVI y XVII: Rafael, Giuliano y Antonio de Sangallo, Miguel Angel, Della Porta, Maderno, Bernini, Fontana.


La construción finalizo en 1665 con la realización del célebre Columnado de Gianlorenzo Bernini.


En los siglos siguientes la Basílica, completada desde el punto de vista aquitectónico, no cesa de enriquecerse con numerosas obras de arte. La actividad constructora no habia terminado en el Vaticano, los papas de los siglos XVIII y XIX reprendieron e intensificaron la construcción de nuevas alas y ampliaron los Palacios Apostólicos, sea por las mayores exigencias de la Corte Pontificia sea por deseo de dar una colocación digna a las preciosas colecciones de arte del Vaticano.


Posteriormente a la constitución del Estado de la Ciudad del Vaticano, gracias a la estipulación de los Pactos de Letrán entre la Iglesia y el Estado Italiano, del 11 de febrero de 1929, se han realizado importantes trabajos con el fin de hacer completamente autosuficiente el minúscolo Estado, rodeado, e incluido, con los poderosos murallones levantados entre los siglos XV y XVII por Julio II, Paulo III y Pio IV, que ampliaron los precedentes del siglo IX, erigidos por San León IV como defensa de las incursiones sarracenas.


El Vaticano desde hace más de seis siglos (1377) es la residencia de los Papas, a la que en el siglo XVII, se añadió el Quirinal. La Sede del papado, antes de que la Corte pontificia se trasladase a Aviñón (1309-1377) era Letrán.


Sobre la Cátedra de San Pedro se han sentado en línea ininterrumpida 266 papas. Durante veinte siglos la Iglesia Católica, que en el Estado Vaticano encuentra la propria encarnación temporal, ha tenido, a través de varias épocas y de altos y bajos, un papel fundamental en la historia del mundo.
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    La planimetría evidencia:


•  en amarillo, el trazado del Circo de Nerón (67 d. C.) sobre la colina Vaticana;


•  en azul, la Basílica Costantiniana (321 d. C.);


•  en marrón, la primera parte de la Basílica edificada por Bramante y Miguel Angel (1506-1564). En el centro la Tumba de San Pedro junto a la Necrópolis;


•  en naranja, prosecucióne de la Basílica por Carlo Maderno, terminada en 1614;


•  en verde, el Columnado de Bernini, terminado en 1667.




BASÍLICA DE SAN PEDRO


(Los números en cursivo entre paréntesis se refieren al plano de la Basílica que se encuentra en la página 96)
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Efigie de San Pedro, Apostol de Cristo y primer pontífice de la Iglesia.


Pocos estados del mundo pueden vanagloriarse de un vestíbulo semejante al formado por la Plaza de San Pedro: desde esta extraordinaria entrada el visitante acusa una sensación de sereno y profundo equilibrio. La perfecta armonía que existe entre la plaza con su columnado y la basílica, con encima su celebérrima cúpula, nos lleva a pensar que se trata de la obra coherente de ún único genial artista. Sin embargo el columnado (1656-65) con sus dos alas recurvas fue realizado por Gianlorenzo Bernini, uno de los mayores arquitectos del siglo XVII europeo, unos cincuenta años después de ser levantada la fachada por Carlo Maderno en 1614 y a setenta de la realización de la Cúpula (1590), quien, no obstante pertenezcan también a tiempos diversos el obelisco de granito rojo, colocado en el centro de la plaza y realizado en Egipto en edad romana, y las dos fuentes, la de la derecha obra de Carlo Maderno (1615) y la otra de Carlo Fontana (1677), ha armonizado perfectamente todos estos disparatados elementos. Fue el mismo Bernini quien, entre los años 1657 y 1665, se dedicó a decir públicamente que había concebido el columnado como un juego de proporciones sacadas del cuerpo humano, análogo, en sus relaciones con la Basílica, a la relación de los brazos con la cabeza.


Algunos datos estadísticos: el columnado de forma elíptica, está compuesto por 284 columnas, dispuestas en filas de 4, interdivididas por 88 pilares, con una balaustrada sobre la que se alínean 140 estatuas de santos, obra de los discípulos de Bernini.


Dirijamos ahora la vista hacia la fachada: su excesiva extensión horizontal, a la que fue obligado Maderno para realzar la visión de la grandiosa Cúpula de Miguel Angel, está caracterizada por su sobria nobleza. En el centro se abre la logia de las Bendiciones, bajo un timpano triangular de tipo clásico, y desde la misma se proclama la elección de cada nuevo Pontífice. A lo largo de la fachada se puede leer la inscripción que recuerda al Papa Pablo V Borghese que encargó la obra. Sobre la balaustrada que corona la fachada hay colocadas, al igual que en el columnado, trece estatuas de más de tres metros de altura; en el centro la figura del Re dentor rodeado de once Apóstoles y de San Juan Bautista. El duodécimo apóstol y cabeza de los mismos, San Pedro, está situado abajo, en la Plaza, al lado de la escalinata que sube a la Basílica.


Entramos ya en el pórtico (n. 1), noble y de amplias proporciones, obra del mismo Carlos Maderno. Sobre la puerta central está colocada una importante reliquia de la antigua Basílica. Se trata del célebre mosaico llamado la Navicella (Navecilla) (n. 2), atribuido a Giotto. Representa a los apóstoles en la barca que parece hundirse en el mar, mientras Cristo y San Pedro caminan sobre las aguas. Si bien su interés artístico ha disminuido por las sucesivas restauraciones y retoques sufridos a través de los siglos, la obra tiene un gran valor histórico y documental por su proveniencia de la Basílica anterior.
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Fresco que representa la antigua basílica constantiniana.
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Obras para retirar el obelisco egipcio del circo de Nerón y ponerlo en la plaza de San Pedro


Frente a las verjas que cierran el pórtico encontramos cinco enormes puertas, que corresponden a las naves en que está dividida la Basílica. De especial interés es la Puerta central (n. 3) que perteneció a la Basílica costantiniana. Data efectivamente del 1433, fecha en que la terminó el escultor florentino Filarete, tras doce años de trabajo. En la parte superior contemplamos al Salvador y la Virgen en sus tronos, mientras los cuatro rectángulos de abajo presentan episodios de la vida de San Pedro y San Pablo. Las expresivas fajas de relieves que separan estos recuadros, representan escenas del Concilio de Florencia con el que se cerró el Cisma de Occidente en 1439.
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Plaza de San Pedro. Atmosfera que presenta durante las Fiestas Navidenas.


Las dos puertas de los lados y de la extrema izquierda del visitante están cerradas por hojas de bronce, obra de artistas contemporáneos. Parece particularmente importante señalar este testimonio de la perenne vitalidad artística de la Basílica, significativa especialmente en la Puerta de Manzù (n. 4) uno de los mayores escultores de estos tiempos. Es la primera puerta a la izquierda y presenta en los recuadros que miran al pórtico varias escenas sobre la muerte.


La Puerta Santa (n. 5), está colocada en el extremo derecho, entrando en el pórtico. Esta puerta solamente se abre durante el período del Año Santo; la abre el Papa personalmente, quien al finalizar el Año Jubilar la vuelve a cerrar.
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Plaza de San Pedro.


Ya en el interior de la Basílica, se admiran las enormes dimensiones, resaltadas en todos los manuales de historia del arte.


La visita se inicia por la Nave Central (n. 6), flanqueada por tres grupos de pilares con pilastras acanaladas, naturalmente de enormes proporciones, sobre las que se apoyan otras tantas amplísimas arcadas. Estas sostienen la amplia bóveda de artesonado, decorada con casetones y realizada en 1780, bajo el pontificado de Pío VI. Cerca de la puerta central destaca en el rico pavimento de mármol un gran disco de pórfido, que en la vieja Basílica costantiniana estaba colocado junto al altar mayor. Sobre él, el emperador Carlo Magno.


En la cara interna de los pilares, que hemos señalado, se abren entre las pilastras dos series de nichos con grandes estatuas. Las de la parte inferior representan a los fundadores de órdenes religiosas. En el lado derecho, Santa Teresa, San Vicente de Paul y San Felipe Neri. En el izquierdo están las de San Pedro de Alcántara, San Camilo, San Ignacio y San Francisco de Paula. También los arcos que se suceden a los lados de la nave están decorados por estatuas de carácter alegórico. En el lado interior de los pilares, revestidos de mármoles de colores, se aprecian los medallones con las efigies de los primeros Papas. Entre toda la decoración escultórica de la nave central, destaca por su importancia histórico-artística y por la devoción profunda que la ha rodeado desde siglos, la estatua de bronce de San Pedro (n. 7) que recientes estudios consideran del siglo XII, obra de un escultor romano que podría identificarse con el célebre Arnolfo di Cambio.


En el centro de la Basílica, precisamente en el lugar donde la devoción de dos milenios, corroborada por recientes decubrimientos arqueológicos, ha venerado la Tumba del Apóstol, se alza el altar mayor (n. 8), bajo el grandioso baldaquino de Bernini y el genial casquete semiesférico de la Cúpula de Miguel Angel. Según su proyecto original, toda la Basílica debía salir armónicamente de este núcleo central, mediante una planta a cruz griega en la que debían corresponderse el largo de las naves y los brazos del transepto. Esta concepción quería subrayar la unidad arquitectónica del conjunto y destacar de manera especial el valor simbólico del eje central de la Basílica que partiendo del piso subterráneo que, corresponde a la antigua Basílica constantiniana, pasa a través del altar mayor y del centro de la misma Cúpula hasta la esfera de bronce que la corona.


No obstante la validez y el rigor del proyecto de Miguel Angel, las exigencias del culto aconsejaron a Pablo IV, bajo cuyo pontificado Carlos Maderno completó la construcción de la Basílica, de optar por la planta llamada a cruz latina, con las naves más largas que los brazos del transepto y por lo mismo con mayor capacidad. Sin embargo este cambio apenas ha quitado validez arquitectónica y simbólica a la grandiosa Cúpula, asentada firmemente sobre cuatro amplios pilones angulares, en los que Bernini abrió otros tantos expléndidos nichos, con estatuas de Santos de dimensiones colosales. Así, el primer pilar a la derecha presenta la estatua de San Longino (n. 9), en donde como indica el epígrafe allí colocado, se guarda la Lanza con la que, la devoción quiere que el santo aquí representado, traspasó el costado de Cristo Crucificado, dándole el golpe de gracia.
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